
La Promesa de Jesús 

Aparta mi vista de cosas vanas, dame vida conforme a tu palabra.  Salmo 
119:37 
 

¿Alguna vez ha conocido a alguien quien cumplió su promesa?  Se siente bien cuando 
alguien recuerda una promesa y hace lo que él/ella te prometió.   
 

Años y años antes de que Jesús naciera, Dios prometió a su gente que él le enviaría a 
alguien para salvarles.  

 
Isaías 53:1-12 

¿Quién ha creído a nuestro mensaje y a quién se le ha revelado el poder del SEÑOR?  
Creció en su presencia como vástago tierno, como raíz de tierra seca. No había en él 
belleza ni majestad alguna; su aspecto no era atractivo y nada en su apariencia lo 
hacía deseable. Despreciado y rechazado por los *hombres, varón de dolores, hecho 
para el sufrimiento. Todos evitaban mirarlo; fue despreciado, y no lo estimamos. 
Ciertamente él cargó con nuestras enfermedades y soportó nuestros dolores, pero 

nosotros lo consideramos herido, golpeado por Dios, y humillado. Él fue 
traspasado por nuestras rebeliones, y molido por nuestras iniquidades; sobre él 

recayó el castigo, precio de nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos sanados. 
Todos andábamos perdidos, como ovejas; cada uno seguía su propio camino, pero el 
SEÑOR hizo recaer sobre él la iniquidad de todos nosotros. Maltratado y humillado, 
ni siquiera abrió su boca; como cordero, fue llevado al matadero; como oveja, 
enmudeció ante su trasquilador; y ni siquiera abrió su boca. Después de 
aprehenderlo y juzgarlo, le dieron muerte; nadie se preocupó de su descendencia. 
Fue arrancado de la tierra de los vivientes, y golpeado por la transgresión de mi 
pueblo. Se le asignó un sepulcro con los malvados, y murió entre los malhechores, 
aunque nunca cometió violencia alguna, ni hubo engaño en su boca. Pero el SEÑOR 
quiso quebrantarlo y hacerlo sufrir, y como él ofreció su vida en expiación, verá su 
descendencia y prolongará sus días, y llevará a cabo la voluntad del SEÑOR. Después 
de su sufrimiento, verá la luz y quedará satisfecho; por su conocimiento mi siervo 
justo justificará a muchos, y cargará con las iniquidades de ellos. Por lo tanto, le 
daré un puesto entre los grandes, y repartirá el botín con los fuertes, porque 
derramó su vida hasta la muerte, y fue contado entre los transgresores. Cargó con el 
pecado de muchos, e intercedió por los pecadores.  
          
 

Mission Arlington/Mission Metroplex Adult Curriculum 

Isaías 7:14; 9:6-7; 53:1-12; Miqueas 5:2  Lección 47 

Introducción 

Escritura 

Versículo de 

memoria 

Discusión  



Miqueas 5:2 
Pero de ti, Belén Efrata, pequeña entre los clanes de Judá, saldrá el que gobernará  
Israel; sus orígenes se remontan hasta la antigüedad, hasta tiempos inmemoriales.  

 
Pregunte: ¿Qué dice la Biblia acerca del lugar donde iba a nacer Jesús? 
Dice que de Belén iba a salir el que iba a gobernar a Israel. 
 
Dios le dice a su gente que Jesús sería nacido y donde. La promesa de Dios se realiza.  
Jesús nace en un pueblo pequeño que se llama Belén exactamente como Miqueas 5:2 
dice.   
 
Mateo 1:23 
«La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo llamarán Emanuel» (que significa 
«Dios con nosotros»).  
 
Pregunte: ¿Qué dice la Biblia acerca de la madre de Jesús? 
Dice que seria una joven. 
 
Pregunte: ¿A quien le dijo esto el ángel?  
En Mateo 1:23, un ángel dijo a José que María daría a luz al Hijo de Dios.  

 
Isaías 7:14 
Por eso, el Señor mismo les dará una señal: La joven concebirá y dará a luz un hijo, 
y lo llamará Emanuel. 
 
Pregunte: ¿Como dice la Biblia que se iba a llamar el niño que naciera? 
En Isaías 7:14, la Biblia incluso nos dice uno de los nombres de Jesús.  Su nombre sería 
Emmanuel.  Éste significa que Dios rescataría a su gente 
 
El libro de Isaías tiene muchos lugares donde Dios nos dio promesas acerca de Jesús. 
¡Sabe que este libro fue escrito hace más de 400 años ANTES DEl nacimiento de Jesús! 
¡Solamente Dios podría cumplir una promesa como esa! 

 
Isaías 9:6-7 
Porque nos ha nacido un niño, se nos ha concedido un hijo; la soberanía reposará 
sobre sus hombros, y se le darán estos nombres: Consejero admirable, Dios fuerte,  
Padre eterno, Príncipe de paz. Se extenderán su soberanía y su paz, y no tendrán 
fin. Gobernará sobre el trono de David y sobre su reino, para establecerlo y 
sostenerlo con justicia y rectitud desde ahora y para siempre. Esto lo llevará a cabo  
el celo del SEÑOR Todopoderoso. 
 
Isaías 9:6-7 nos dice que Jesús tiene otros nombres especiales. También nos dice que los 
antepasados de Jesús eran de la familia del rey David. ¡En Mateo 1:6 y Lucas 3:31, la 
Biblia enseña que lo que fue escrito en Isaías es verdad! ¡Jesús fue descendiente del rey 
David!  
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Dios cumplió otra promesa también. Él prometió que nos rescataría. Él nos rescató de la 
muerte también. A causa de nuestro pecado merecemos un castigo.  Dios nos ama tanto 
que él deseó rescatarnos de nuestro castigo. Jesús murió en una cruz por nuestro 

pecado. Las mejores noticias son que Jesús volvió a la vida. ¡Dios cumplió su promesa 
otra vez! 
            
Debemos creer en la promesa de Dios y confiamos en Jesús. Nosotros debemos decir a 
Dios que estamos arrepentidos por nuestro pecado. Después oramos y pedimos que Jesús 
venga a nuestros corazones. Jesús viene a nuestras vidas las cambia. Somos hechas 
personas nuevas. No queremos hacer cosas malas más; queremos ayudar a 
otros.  Queremos orar y leer nuestras Biblias para conocer a Dios mejor. Queremos decir 
a otros acerca de Jesús e invitarles a la iglesia. Queremos vivir para Dios y obedecerlo. 
 
Pregunte: ¿Le gustaría que Jesús cambie su vida?  
Dios quiere cambiar nuestras vidas y nuestros corazones. Dios quiere que le conozcamos 
y que conozcamos su amor. Pero Dios no nos lleva a la fuerza. Dios espera que lo 
invitemos a ser parte de nuestras vidas.  
 
Romanos 10:9-10 
Que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo 
levantó de entre los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para ser 
justificado, pero con la boca se confiesa para ser salvo.  
Romanos 10:9-10 nos dice que tenemos que hacer dos cosas. Primero, confesar con 
nuestra boca que Cristo es el Señor. Segundo tenemos creer en nuestro corazón que Dios 
le levantó de los muertos y entonces seremos salvos y tendremos esa nueva vida.  
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